A CAMINAR POR LA MAÑANA CLARA

A caminar por la mañana clara

nos convoca tu voz, Señor,

como Abraham tras una tierra nueva,

como Jacob detrás de sus rebaños

como Moisés por nuevas libertades.

A caminar nos llamas

y en el camino áspero

revelas la constancia de tu amor,

la fuerza de tu brazo.

A caminar salimos,

Señor de nuestros pasos,

contigo por exilios y retornos,

por Judea reseca y la fértil Galilea,

por el camino del samaritano,

contigo hacia Getsemaní,

subiendo al Gólgota con nuestras cruces,

tristes hacia Emaús

y luego jubilosos de regreso.

No dejes que perdamos el oriente,

vagando lejos del faro de tu Reino,

ni nos gane el temor,

ni nos venza el cansancio.

Haz, Señor de todos los caminos,

que el nuestro sea el tuyo en este día. Amén.
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